2Co 10:3 pues aunque vivimos en el mundo, no libramos batallas como lo hace el mundo.

2Co 10:4 Las armas con que luchamos no son del mundo, sino que tienen el poder divino para derribar fortalezas.

OREMOS... HASTA QUE BAJE EL CIELO

“La iglesia ha sido negligente: no ha orado para que el poder de Dios salga del Cielo”
Mat 4:17  Desde entonces comenzó Jesús a predicar,  y a decir: Arrepentíos,  porque el reino de los cielos se ha acercado. (metanoéo; pensar diferente o después, i.e. reconsiderar (mor. sentir compunción):-arrepentirse.)

Mat 4:23  Y recorrió Jesús toda Galilea,  enseñando en las sinagogas de ellos,  y predicando el evangelio del reino,  y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.

Mat 4:24  Y se difundió su fama por toda Siria;  y le trajeron todos los que tenían dolencias,  los afligidos por diversas enfermedades y tormentos,  los endemoniados,  lunáticos y paralíticos;  y los sanó.

Mar 16:17  Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios;  hablarán nuevas lenguas;
Mar 16:18  tomarán en las manos serpientes,  y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño;  sobre los enfermos pondrán sus manos,  y sanarán.

Es un derecho del creyente buscar que su fe aumente siguiendo señales y prodigios en el poder sobrenatural de Dios. "Si quieres algo de Dios tendrás que orar hasta entrar en el cielo. Allí está todo. Si vives en el ámbito terrenal y esperas recibir algo de Dios, nunca recibirás nada."

Jesús nos dio el modelo en seguir en “la oración” para que pudiéramos traer la realidad de su mundo al nuestro. La respuesta de Dios a la oración con obediencia siempre manifiesta la naturaleza del cielo en nuestras circunstancias.

El modelo de Jesús revela las únicas dos verdaderas prioridades de la oración:
· Primero, intimidad con Dios, expresada en la adoración: "Santificado sea tu nombre".

· Segundo, traer su Reino a la Tierra, estableciendo su dominio sobre las necesidades de la humanidad: "Venga tu reino".

EXAMINAREMOS LA ORACIÓN DE MATEO 6.9-13
6:9 “PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN EL CIELO SANTIFICADO SEA TU NOMBRE”, Llamar a Dios Padre es darle un título de honor y pedir una relación con El. Lo único que necesitamos conocer para comenzar a ser verdaderos adoradores es Io que él hizo pare que pudiéramos llamarlo Padre. Dios habita en la alabanza, Dios responde literalmente con una invasión del cielo sobre la tierra cuando los creyentes lo adoran. Salmos 22,3. La sanidad y la liberación son lo habitual en el Reino de Dios, algunas veces, esto sucede en medio de la alabanza. A medida que la presencia de Dios se manifiesta sobre el pueblo que lo adora, aun los inconversos llegan a tener un encuentro con Dios. Isaías 42-13

Psa 22:3  Pero tú eres santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel.

Isa 42:10  Cantad a Jehová un nuevo cántico,  su alabanza desde el fin de la tierra;  los que descendéis al mar,  y cuanto hay en él,  las costas y los moradores de ellas.

Isa 42:11  Alcen la voz el desierto y sus ciudades,  las aldeas donde habita Cedar;  canten los moradores de Sela,  y desde la cumbre de los montes den voces de júbilo.

Isa 42:12  Den gloria a Jehová,  y anuncien sus loores en las costas.

Isa 42:13  Jehová saldrá como gigante,  y como hombre de guerra despertará celo;  gritará,  voceará,  se esforzará sobre sus enemigos.

6:10 “VENGA TU REINO, HÁGASE TU VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO”. Este es el punto central de cualquier oración: Si existe en el cielo debe ser manifestado en la Tierra. Es el cristiano que ora el que desata la expresión del cielo aquí. Cuando el creyente ora de acuerdo con la voluntad revelada de Dios, la fe es  específica y tiene un objetivo concreto. La FE se aferra a esa realidad. La fe resistente no se suelta. Salmos 144.14, 1 Corintios 2:9-10; Efesios 3.20-21. 

Donde el Espíritu de Dios demuestra el señorío de Cristo, el resultado es libertad, 2 Corintios 3.17. Dios en respuesta a nuestro clamor, trae su mundo al nuestro. En Mateo 16.19 vemos que podernos desatar aquí, Io que ya ha sido atado o desatado allá en el cielo. ¡Por eso el cielo es nuestro modelo!

Romanos 12:2 dice: No os conforméis a este siglo, sino transformados por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.

Este versículo expresa tres verdades acerca de la voluntad de Dios: Es buena, es agradable y es perfecta.

La palabra “buena” viene del griego Agathos que significa algo que siendo bueno en su carácter es beneficioso en sus efectos.  Es buena porque viene de un Dios cuya esencia es la bondad y su objetivo es darnos lo mejor para que disfrutemos de la vida plena que Cristo conquistó para nosotros en la cruz.

“Agradable” significa que es satisfactoria para nosotros en todos los aspectos.  Dios sabe qué nos gusta y de acuerdo a esto nos escogerá lo mejor.  No debemos temer confiar en Dios, pues Él nos conoce mas que nosotros mismos y nos dará lo mejor, lo excelente.
“Perfecta” viene del griego Telion que significa capacitándonos para realizar el verdadero fin o propósito de nuestra existencia.  Por lo tanto, como dice el comentario de Beacon, es la experiencia de plenitud, estar completos.  Con esto podemos entender que haciendo la voluntad de Dios desarrollaremos nuestro máximo potencial y tendremos una realización plena.

Psa 144:14  Nuestros bueyes estén fuertes para el trabajo;  No tengamos asalto,  ni que hacer salida,  Ni grito de alarma en nuestras plazas.
1Co 2:9  Antes bien,  como está escrito: Cosas que ojo no vio,  ni oído oyó,  Ni han subido en corazón de hombre,  Son las que Dios ha preparado para los que le aman.

1Co 2:10  Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu;  porque el Espíritu todo lo escudriña,  aun lo profundo de Dios.

Eph 3:20  Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos,  según el poder que actúa en nosotros,

Eph 3:21  a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades,  por los siglos de los siglos.  Amén.
2Co 3:17  Porque el Señor es el Espíritu;  y donde está el Espíritu del Señor,  allí hay libertad.

Mat 16:19  Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos;  y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos;  y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos
6:11 “DANOS HOY NUESTRO PAN COTIDIANO” ¿Acaso alguien muere de hambre en el cielo? Claro que no. Dado que hay completa y perfecta provisión en el cielo, lo mismo debe suceder aquí. El cielo es la medida del mundo material del cristiano: suficiente para satisfacer lo deseos nacidos de Dios y suficiente para toda buena obra. Filipenses 4.19 indica el modelo celestial que nos fue dado en Cristo Jesús: “Dios proveerá todo lo que necesiten...".
Filipenses 4:19  Mi Dios,  pues,  suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.
Pedimos pan ; eso nos enseña sobriedad y templanza: y sólo pedimos pan, no lo que no necesitamos. Pedimos por nuestro pan; eso nos enseña honestidad y trabajo; no tenemos que pedir el pan de los demás ni el pan del engaño, Proverbios xx, 17. Ni el pan del ocio, Proverbios xxxi, 27, sino el pan honestamente obtenido. Pedimos por nuestro pan diario , lo que nos enseña a depender constantemente de la providencia divina. Rogamos a Dios que nos los dé ; no que lo venda ni lo preste, sino que lo dé. El más grande de los hombres debe dirigirse a la misericordia de Dios para su pan diario. Oramos, dánoslo . Esto nos enseña compasión por el pobre. También que debemos orar con nuestra familia.
6:12 “PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS” ¿Hay algo no perdonado en el cielo? ¡No! El cielo es el modelo para nuestras relaciones aquí en la tierra, Efesios 4.32-5.1. Esta oración ilustra una forma practica de orar para que la realidad del cielo produzca su efecto aquí en la tierra.

Efesios 4:32  Antes sed benignos unos con otros,  misericordiosos,  perdonándoos unos a otros,  como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.

Efesios 5:1  Sed,  pues,  imitadores de Dios como hijos amados.
Joh 13:35  En esto conocerán todos que sois mis discípulos,  si tuviereis amor los unos con los otros.
6:13 “Y NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN, SINO LIBRANOS DEL MALIGNO" No hay tentación ni pecado en el cielo, Tampoco hay ninguna presencia de mal. Mantenernos separados del mal es una evidencia práctica de que estemos bajo el gobierno del Rey. Santiago 1.13 y 4.17 nos recuerdan que es imposible que Dios nos engañe para hacemos caer en pecado, ni el diablo tiene poder de hacernos caer. El creyente debe estar totalmente libre de cualquier influencia del diablo o conexión con él. Ese es el clamor que expresa esta oración.

Santiago 1:13  Cuando alguno es tentado,  no diga que es tentado de parte de Dios;  porque Dios no puede ser tentado por el mal,  ni él tienta a nadie;

Santiago 1:14  sino que cada uno es tentado,  cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido.
Santiago 1:15  Entonces la concupiscencia,  después que ha concebido,  da a luz el pecado;  y el pecado,  siendo consumado,  da a luz la muerte.
Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  le es pecado.

6:13 “PORQUE TUYOS SON EL REINO Y EL PODER Y LA GLORIA PARA SIEMPRE. AMÉN” El Reino de Dios es posesión suya, por lo cual, solo Él puede dárnoslo a nosotros, vea Lucas 12.32. Cuando proclamamos esa realidad, hacemos una declaración de alabanza.

Lucas 12:32  No temáis,  manada pequeña,  porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino.

En conclusión, esta oración tiene dos objetivos: 

1) Ministrar a Dios partiendo una relación personal e íntima con El. 

2) Traer la realidad de su gobierno -el Reino a la Tierra.

La oración de mateo 6.9-13 nos presenta el siguiente modelo: 

1. Alabanza y adoración.

2. Orar para que el cielo venga a la Tierra. 

a) El efecto del cielo sobre las necesidades materiales.

b) El efecto del cielo sobre las relaciones interpersonales.
c) EI efecto del cielo sobre nuestra relación con el mal.
3. Alabanza y adoración.

CONCLUSIONES:

Comprender esta oración nos ayuda e comprender la meta que Dios tiene para la oración que el señorío de Jesús se sea en todas las circunstancias de la vida. Eso es lo que sucede cuando los enfermos son sanados, su mundo colisiona con las tinieblas y el mundo de Dios siempre gana.

LA INTIMIDAD ES EL PROPOSITO PRINCIPAL DE LA ORACION, Fuimos creados para tener intimidad. De esa intimidad surge nuestra comisión de gobernar. Nosotros gobernamos por medio del servicio.

Muchos han cometido el error de pensar que los cristianos deben ser los lideres de todas las empresas, gobiernos o departamentos, PERO ESTO MAS BIEN ES LA CONSECUENCIA DE LA VERDADERA META. La semejanza con Cristo – Debe ser exelencia y humildad, esta es la verdadera meta.
Somos embajadores del Reino de Dios. Todos los recursos de nuestro Rey están a nuestra disposición para que cumplamos su voluntad.

Mateo 6:26  Mirad las aves del cielo,  que no siembran,  ni siegan,  ni recogen en graneros;  y vuestro Padre celestial las alimenta.  ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?

¿Intercesión o sesión de quejas? Oremos hasta que cambie nuestro punto de vista sobre el problema y lo empecemos a ver como se ve desde el cielo.

Solo tenemos autoridad sobre las tormentas si podemos dormir (vivir) en medio de Ellas, como Jesucristo tuvo paz y dormia mientras la tormenta estaba, CON FRECUENCIA REPETIMOS ORACIONES, EN LUGAR DE OBEDECER.
